
PERSPECTIVA DE NIÑOS Y NIÑAS EN LA 
INVESTIGACIÓN SOBRE FAMILIA*

María Rosa Estupiñán**

Recibido: noviembre 5 de 2014
Aprobado: diciembre 9 de 2014

Resumen: Objetivo. Analizar las condiciones que visibilizan a niños y 
niñas como sujetos con perspectiva en la investigación sobre familia 
latinoamericana. Método. Mediante la revisión de la producción 
investigativa en los últimos diez años de las bases de datos RedALyC, 
LILACS, SciELO, BVS*** se proporciona una visión de conjunto en este 
campo, evidenciando el muy escaso interés por las explicaciones y 
significados que niños y niñas atribuyen a su realidad, así como por 
establecer interlocuciones que generen posibilidades de alteridad 
cognitiva y las distintas potencialidades que lo conforman. Resultados. 
Se hace necesario reconocer que las formas tradicionales con las que 
se han comprendido a los niños, las niñas y las familias deben ser 
deconstruidas y reconstruidas de cara a las condiciones actuales de la 
sociedad latinoamericana. Conclusiones. A partir de las ciencias sociales 
críticas se trata de dar sentido e integrar la experiencia investigativa que 
tiene en cuenta la perspectiva de niños y niñas como investigadores de 
su propia realidad, para plantear campos de conocimiento que a través 
de la investigación promuevan su participación como derecho humano a 
expresarse, asociarse, reunirse e informarse donde no solo se beneficien 
ellos mismos, sino que contribuyan al bienestar de su familia y su 
comunidad.
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PERSPECTIVE OF CHILDREN IN FAMILY RESEARCH

Abstract: Objective. To analyze the conditions that highlight children as 
subjects with perspective in the research about Latin American families. 
Method. Throughout the review of the investigative production from 
the last ten years on the RedALyC, LILACS, SciELO, BVS data bases, an 
overview is provided in this field evidencing very poor interest for the 
explanations and significance that children attribute to their reality, as well 
as establishing the interlocutions that generate possibilities of cognitive 
otherness and the different potentialities that shape it. Results. It is 
necessary to recognize that the traditional forms with which children and 
families have been understood should be deconstructed and reconstructed 
to face the current conditions of the Latin American society. Conclusions. 
From the critical Social Sciences it is tried to give a meaning and to 
integrate the investigative experience that takes to consideration the 
perspective of children as researchers of their own reality, to propose fields 
of knowledge that through investigation promote their participation as the 
human right to express, associate, get together and inform themselves, 
where not only they benefit themselves, but contribute to the wellbeing of 
their family and community.

Key words: boys and girls, family, children’s perspective, research with children.

INTRODUCCIÓN

Aunque no pueden sustraerse de la influencia social, niños y niñas1 toman 
parte activa en el proceso de socializarse, ya que su mente inquisitiva les garantiza 
desarrollar destrezas cognitivas y un sistema de creencias que les permite pensar de 
manera particular, construyéndose como individuos en el medio social (Delval, 1989). 
Al adquirir herramientas intelectuales y prácticas para adaptarse al medio en que les 
toca vivir, experimentan vivencias que producen un conocimiento a partir del cual van 
formando una visión de sí mismos; así como de los vínculos, relaciones, estructura y 
reglas instituidas por la sociedad.

La toma de perspectiva se forma en habilidades muy tempranas y su uso 
depende del nivel de conocimiento conceptual en el dominio con el cual está asociada. 

1 Aunque no es el propósito de este artículo la diferenciación se hace necesaria, ya que históricamente no se ha 
vivido de la misma manera la vida como niño o como niña: “la historia de la niñez y de la infancia se desdobla en la 
historia de cada género. Innumerables avatares por los que transita la niña son propios de su género y hablan de 
otras historias de la historia” (Giberti, 1997, p. 28).
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El modelo de toma de perspectivas como sistema organizado de pensamiento que 
no sigue un patrón por etapas sino que distingue las funciones sociocognitivas, 
aporta bases teóricas y empíricas para evidenciar que la fuente de construcción 
del pensamiento son las acciones del niño sobre, y las interacciones con, objetos, 
acontecimientos y personas (Turiel, Enesco y Linaza, 1989).

El conocimiento basado en la experiencia de niños y niñas es fundamental 
para el reconocimiento de sus derechos y para la construcción de una identidad de la 
niñez como categoría social y como agente activo de sus relaciones y su cultura. Allí, 
el lenguaje y la interacción se consolidan como fundamentos que permiten la puesta 
en escena de las interpretaciones colectivas y de las representaciones simbólicas 
cotidianas sobre sucesos, relaciones y metas, generando un marco de referencia para 
interpretar su experiencia y privilegiar las interacciones sociales que le posibiliten la 
interacción de habilidades y a la comprensión del modo en que asumen su mundo y 
su sociedad (Nunes, 1999).

Así, se proveen elementos que demandan la necesidad de entenderlos por sí 
mismos y en sus propios términos, a partir de su propio punto de vista (Cohn, 2005), 
y no como apéndices de la familia o como un complemento necesario en el estudio de 
otras instituciones sociales (Gaitán, 2006), que permitan proponer elementos teóricos 
y herramientas adecuadas para alcanzar un conocimiento del espacio vital en el que se 
desarrolla la vida de los niños, las niñas y la familia como fenómeno permanentemente 
insertado en la estructura social y ámbito con significado para sí mismos.

DISCUSIÓN

Aunque son escasas las publicaciones científicas que dan valor a niños y niñas 
como investigadores, a partir de un enfoque relacional, la sociología de la infancia 
ha establecido que no se investiga a los niños sino con o desde los niños, dando valor 
a sus percepciones y perspectivas (Mayall, 2002; Alanen, 2003; Liebel, 2007)2. Para 
ello manuales como los producidos por Boyden y Ennew (1997), Kirby (1999, 2004), 
Worrall (2000), Fraser et al. (2003), Laws y Mann (2004), Kellett (2005), la sección 
sueca de la ONG Save the Children, así como el trabajo del National Centre for 
Research Methods (ESRC), presentan ejemplos y enfoques metodológicos para la 
investigación con y encabezada por niños. 

2 Liebel (2007) analiza que solo algunas organizaciones que luchan por los derechos de la infancia y algunos 
pedagogos comprometidos, o adultos que acompañan movimientos de niños, consideran que estos sí son capaces 
de realizar investigaciones y los apoyan en sus proyectos; establece que, incluso en los enfoques investigativos 
que se autodenominan participativos y centrados en los niños, el proceso de investigación queda en manos de 
investigadores adultos, ya que generalmente los incluyen de manera marginal sin darles muchas posibilidades 
de participación verdadera, limitándolos a cumplir un rol de informantes o involucrándolos solamente en el 
desarrollo del diseño del estudio o en la interpretación de los datos.
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La producción investigativa sobre familia en Latinoamérica, que involucra la 
perspectiva de niños y niñas como investigadores o coinvestigadores publicada en 
las bases de datos mencionadas en la que ellos y ellas otorgan sentido a los procesos 
sociales que los involucran es decir como interlocutores válidos en el proceso de 
investigación (Cohn, 2005; García, 2005; James, 2007; Szulc et al., 2009), requiere 
entenderlos como sujetos con un punto de vista propio, así como con la capacidad de 
plantear su propia perspectiva específicamente con respecto al entorno familiar.

Para ello se parte del supuesto de que cada persona tiene su propia visión, su 
punto de vista o perspectiva, que expresa la totalidad del mundo y que va más allá 
de sí mismo, la cual surge como resultado de la influencia de la realidad en el sujeto 
cognoscente por lo que, aunque complementaria, no es idéntica a la de las demás 
personas. En alusión a esto, Ortega y Gasset (1968, 1986) argumenta que todas las 
perspectivas son válidas y dan cuenta de la realidad, por lo que la única perspectiva 
falsa es aquella que pretende ser la única, ya que las diferencias individuales, las 
peculiaridades de cada pueblo y de cada momento histórico, son el órgano por el cual 
es posible captar la realidad haciendo esencial e insustituible el punto de vista de cada 
individuo.

El carácter parcial y complementario de toda perspectiva implica la necesaria 
tolerancia como valor fundamental para el ser humano y un factor esencial de 
convivencia social en la medida en que cada quien ha de ser capaz de reconocer 
la posibilidad de complementariedad de las perspectivas ajenas, la diferencia y la 
individualidad de los demás (Ortega y Gasset, 1986); como también los intercambios 
de puntos de vista (subjetivo y objetivo) producto de las relaciones entabladas entre 
diversos seres para construir una sociedad determinada (Viveiros de Castro, 1998).

La aceptación de que hay un amplio abanico de perspectivas posibles tan 
válidas como la propia, tiene como consecuencia inevitable reconocer que niños 
y niñas poseen valor en sí, en cuanto son sujetos de perspectivas necesarias para 
alcanzar el conocimiento de la verdad ‘objetiva’. Sin embargo, este reconocimiento se 
encuentra supeditado a las condiciones de crecimiento que caracterizan a cada niño 
o niña en particular.

Al respecto, la Convención sobre los Derechos del Niño plantea el principio de 
autonomía progresiva en el ejercicio de sus derechos para relacionar la evolución de 
sus facultades con la capacidad de formarse un juicio propio, expresar su opinión y ser 
escuchado. Niños y niñas construyen sus perspectivas a partir de sus acciones sobre y 
sus interacciones con objetos, acontecimientos y personas que les permiten reconocerse 
a sí mismos, al igual que saberse y pensarse en su individualidad y particularidad; 
estas acciones e interacciones también les permiten adquirir habilidades para analizar 
la realidad que viven, hacerse conscientes de ella, ser parte activa en su construcción y 
plantear posibilidades de transformación (Kellett, 2005; Milstein, 2006, 2008, 2010).
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Compartiendo la insatisfacción con las explicaciones habituales sobre la vida, 
el comportamiento y la forma como los niños y las niñas son vistos en la sociedad; 
enfoques alternativos, como la filosofía de los niños, la antropología de la infancia y 
la sociología de la infancia desde sus perspectivas constructivista y relacional (Liebel 
y Martínez, 2009), contribuyen a posicionar las capacidades de los niños y las niñas a 
partir de planteamientos tales como:

(i) Cuestionamiento de las nociones sobre el niño y la niña que lo definen a partir 
de sus carencias (de madurez sexual, de autonomía, de responsabilidad, de ciertas 
facultades cognitivas) y le atribuyen el papel de receptor pasivo de educación y 
protección (Szulc, 1999). Con referencia a esto, se plantea que el interés debe 
orientarse hacia la interpretación del modo en que los niños entienden el mundo y su 
sociedad (Nunes, 1999).

(ii) Niños y niñas como seres pensantes y actuantes partiendo del supuesto de que 
desde pequeños, niños y niñas, pueden pensar por sí mismos y aprender cualquier 
cosa que se les enseñe; se argumenta la necesidad de cultivar el pensamiento crítico 
como una de sus facultades esenciales y promover la posibilidad de reconocerse a 
sí mismos, saberse y pensarse en su individualidad y particularidad, adquiriendo 
habilidades para analizar la realidad en la que viven, hacerse consciente de ella y ser 
parte activa en su construcción.

(iii) Niños y niñas como agentes sociales, dotados de capacidad de reflexión y acción 
sobre la sociedad al interactuar activamente con los otros y el mundo, desempeñan un 
rol activo en la definición de su propia condición como seres sociales plenos, ganan 
legitimidad de sujetos y forman parte importante en la consolidación de los papeles 
y relaciones que dan sentido al mundo que los rodea. 

(iv) Niños y niñas como coconstructores de la infancia y la sociedad, ya que como 
parte de la sociedad son agentes activos en la construcción de sus relaciones y su 
cultura por esto el conocimiento basado en su experiencia es fundamental para el 
reconocimiento de sus derechos y para la construcción de una identidad de la niñez 
como categoría social. Es así como la Convención sobre los Derechos del Niño (1989) 
establece en su artículo 12:

Los Estados partes garantizarán al niño que esté en condiciones de 
formarse un juicio propio el derecho de expresar su opinión libremente 
en todos los asuntos que afectan al niño, teniéndose debidamente en 
cuenta las opiniones del niño, en función de la edad y madurez del niño.
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La convención ha sido fundamental para la implementación de programas 
orientados a niños y niñas más allá de su protección, haciendo énfasis en la promoción 
de todas sus potencialidades al señalar la necesidad de incorporarlos activamente 
en los asuntos que les conciernen, inherentes a su cotidianidad familiar, escolar, 
comunitaria, así como en los procedimientos judiciales y administrativos que les 
incumben, escuchando sus voces y considerando sus opiniones. Lo cual supone la 
creación de condiciones que permitan una comunicación efectiva entre ellos y el 
mundo adulto, dando cuenta de aspectos del imaginario social que orientarían la 
reflexión respecto a los modos de comprender la vida social (Milstein, 2006).

Para ello, niños y niñas requieren de ambientes donde puedan prosperar sus 
capacidades (Petren y Himes, 2000); su condición y el entorno del que forman parte 
le permiten imaginar, fantasear, razonar, pensar, potenciando su capacidad de crear 
y observar; situación que favorece la emergencia de una visión particular del mundo, 
una visión en perspectiva. Todo lo que le rodea, el espacio, el tiempo, así como las 
emociones, creencias, gustos de la familia, influyen en el aprendizaje de las actitudes 
que constituyen el insumo para la construcción del sí mismo dando lugar a la 
estructuración de un punto de vista propio; al igual que un repertorio que le permite 
afrontar la realidad, utilizando estrategias relacionadas con su capacidad de preguntar, 
recoger información y construir datos (Milstein, 2006).

Es necesario asumir que niños y niñas pueden participar en los mundos 
sociales en los que habitan, por lo que es fundamental otorgarles importancia de por 
sí y no como apéndices de la familia o como complemento necesario en el estudio 
de otras instituciones sociales (Gaitán, 2006); es decir, verlos como sujetos sociales 
de derechos y reconocerlos como sujetos en condición de infancia, que juegan un 
papel activo frente a su propia realidad, destacando su capacidad para contribuir en 
su propio desarrollo, el de su familia y el de su comunidad; paradigma que implicaría 
profundas transformaciones en las relaciones entre niños, niñas y adultos, así como 
niños, niñas e instituciones (Pérez, 1994).

Si bien niños y niñas a cualquier edad tienen su propia perspectiva del mundo, el 
carácter participativo de la investigación supone que puedan compartir sus vivencias, 
formas de pensar, opiniones y puntos de vista en condiciones de diálogo y actividades 
que posibiliten la comprensión tanto para sí mismos como para el investigador. El 
reto, entonces, está en comprender y hacer valer la voz de niños y niñas en toda su 
complejidad y diversidad de significados donde el investigador cumpla un papel de 
apoyo recurriendo a estrategias acordes a los contextos e intereses de ellos y ellas.

En este contexto, la información sobre familia latinoamericana recabada en 
las bases de datos RedALyC, LILACS, SciELO, BVS de los últimos diez años3 
evidencia diferentes enfoques y formas de abordaje para el reconocimiento del punto 
3 Es importante reconocer el trabajo que se ha realizado en países como España, en la última década, relacionado 
con las recomposiciones familiares desde la perspectiva de niños y niñas.
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de vista de niños y niñas, que se analiza teniendo en cuenta su nivel4 de participación5 
a partir de las estrategias implementadas para la recolección y análisis de los datos. 
Veamos:

El estudio longitudinal sobre infancia y migración de niños y niñas inmigrantes 
y sus familias hacia Estados Unidos (Suárez y Suárez, 2003) expresa el punto de vista 
de quienes alguna vez fueron niños al analizar las diferencias entre grupos étnicos, 
nacionales y generacionales, dejando para nuestro propósito un gran interrogante 
relacionado con las personas en situación de infancia y la pertinencia de conocer 
su perspectiva en un momento histórico distinto al vivido en su momento. Otra 
forma como se evalúa el punto de vista, se evidencia en Adams (2010) al proponer 
a niños y niñas como una categoría social cuya situación es vista desde la lente de la 
institucionalidad legal y operativa para la toma de decisiones en relación a sus vidas, 
no obstante, deja de lado los puntos de vista de esta población.

En la categoría de artículos que evalúan el punto de vista de niños y niñas 
sobre la familia a partir de su elección por asignación, pero con información (Hart, 
1993), se encuentran estudios de corte cuantitativo como el de Abello y Amar (2006) 
quienes asumen como objeto de estudio la perspectiva de niños y niñas, aunque 
no resulta claro si los niños y niñas participantes comprendieron el significado del 
proyecto y mucho menos si lo compartieron.

También en esta misma categoría y con un énfasis claramente cuantitativo, 
las perspectivas sobre familia desde los niños y niñas se evalúan a partir del uso de 
escalas que pretenden medir las percepciones en torno a características familiares tales 
como los estilos parentales (Dobrianskyj et al., 2004), el modo en que habían sido 
cuidados por sus padres relacionado con la ideación suicida (Morales et al., 2014), 
como también referidos a problemáticas como el consumo de cigarrillo asociado al 
contexto familiar (Cogollo, Gómez y Campo, 2009). Estos estudios tienen en común 
la medición a partir de instrumentos elaborados previamente, incluso para otras 
poblaciones, que confirman o disconfirman supuestos teóricos, dejando en duda si 
la perspectiva de los participantes es inducida a través de las herramientas utilizadas.

Con similar fundamento, aunque desde un enfoque más cualitativo, estudios 
como el de Mattos et al. (2012) orientado en el método de inserción ecológica con 
observaciones participantes y sistemáticas realizadas por profesionales adultos, da 

4 Hart (1993) discrimina como niveles participativos: (i) elección por asignación, pero con información: niños y 
niñas comprenden el significado de un proyecto y lo comparten, aunque no hayan tomado parte en las decisiones 
desean participar; (ii) consulta e información, dirigido a la infancia, aunque diseñado y gestionado por adultos 
tiene en cuenta a los niños y las niñas; (iii) iniciado por adultos que comparten decisiones con niños y niñas; (iv) 
iniciado y dirigido por niños y niñas; (v) iniciada por niños y niñas que comparten sus decisiones con adultos.
5 Se asume la participación infantil como un proceso en el cual el niño o la niña toma conciencia de sí para el 
ejercicio de su derecho a plantear su perspectiva frente al mundo familiar, la cual requiere del reconocimiento de 
sus opiniones por parte de los investigadores adultos a partir de metodologías que prevengan la manipulación de 
su punto de vista.
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cuenta de las perspectivas de los niños institucionalizados sobre sus cuidadores.
Estudios como el de Walters, Cintrón y Serrano (2006) van un poco más allá 

en cuanto involucran cuestionarios abiertos que permiten, a partir de la información 
recabada, diferenciar en las concepciones de familia tres vertientes distintas: biológica, 
psicológica y social.

Aún en estudios críticos que reconocen y diferencian las condiciones sociales 
y culturales desde la perspectiva de la población infantil, se privilegia la mirada del 
adulto como autoridad para interpretar el punto de vista de niños y niñas, quienes 
son asumidos como informantes; este es quizá uno de los más prolíficos en términos 
de estrategias metodológicas de carácter participativo, ya sea a partir de la entrevista 
(Bernardy y Oliveira, 2010), la construcción de historias fantásticas y pequeñas 
historias (Dessen y Campos, 2010) o mediante el uso de estrategias alternativas 
como el denominado método creativo sensible con la realización de dos dinámicas de 
creatividad y sensibilidad: jugar en escena y cuerpo saber (Gabatz et al., 2010).

También estudios de representaciones sociales como el de De Jong et al. 
(2004) y Hernández, Peña y Rubiano (2006) dan cuenta de este enfoque al articular 
en entrevistas y talleres vivenciales técnicas lúdicas e interactivas de expresión verbal, 
gestual y corporal, permitiendo apropiar las perspectivas de los participantes.

Con respecto a la categoría de proyectos iniciados por adultos, pero que 
comparten decisiones con niños y niñas, Hart (2012) y Di Lorio y Seidmann 
(2012) reconocen la diversidad de infancias y plantean la necesidad de visibilizarlas, 
incluyendo narrativas que permitan pluralizar, desnaturalizar y problematizar el 
campo, por lo que van más allá de la producción y circulación de representaciones 
sociales proponiendo a partir de ellas un proceso de transformación que rescata desde 
la vivencia de experiencias concretas de sus protagonistas ideas sobre el deber ser y lo 
deseable para la vida social.

Son la antropología y la sociología de los niños los enfoques que posicionan la 
investigación de los niños de manera fundamentalmente diferente al reconocer que 
no se pueden utilizar las mismas normas de referencia ni las mismas condiciones de 
medición y evaluación constituyéndose así en una progresión natural que acompaña 
cambios en el poder entre adultos y niños (Kellett, 2005).

En relación con esto, estudios etnográficos como los de Milstein (2010) y 
Müller (2012) combinan métodos como fotografías hechas por los mismos niños y 
niñas, conversaciones grabadas, observación participante y entrevistas realizadas por 
ellos y ellas con sus parientes y amigos próximos. De esta forma se deja en claro su 
capacidad de agenciamiento en tanto intérpretes y autores usando sus propios modos, 
analizando cuestiones referidas a las particularidades de sus miradas y narrativas, 
argumentando sobre la necesidad de incorporar sus perspectivas, así como el modo 
particular de mirar, dibujar, contar y leer el propio proceso investigativo.
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De otra parte, investigaciones provenientes de la experiencia de vida emitida 
tal cual por los niños en forma de cuentos (Universidad Intercontinental, 2008) o 
la construcción de historias de barrio (Palacios y Hecht, 2009), en la que mediante 
talleres se estimula a niños y niñas a leer su realidad, evidencian la relevancia de la 
narrativa como opción epistemológica y metodológica en los procesos de investigación 
que adquieren un carácter emancipador al permitirles reflexionar sobre la propia 
identidad. Así, las narrativas se convierten en construcciones de sentido situado que 
no solo revelan sentidos, sino que también los esconden (Patiño, 2012).

La investigación sobre familia debe, entonces, trascender la mirada con la que 
los adultos nos relacionamos con las nuevas generaciones; debe ser planificada en 
forma conjunta con la participación de todos los involucrados. En cada proyecto 
niños y niñas deben ser visibilizados, vistos no como beneficiarios sino como 
verdaderos sujetos activos del desarrollo, con voz y capacidades para hacerlo; para esto 
es indispensable situarlos como sujetos de derechos, fomentar el trabajo directo con 
ellos y ellas, explorar y conocer sus percepciones y aspiraciones; reconocerlos como 
sujetos críticos, creativos, diversos y competentes para la toma de decisiones.

Implica, asimismo, superar la condición de la niñez como “objeto de estudio”, 
pasando de las descripciones a las comprensiones en todas las dimensiones 
del ser humano y a las acciones colectivas que nos involucran a todos. Al incluir 
la participación de niñas y niños, los investigadores deben reflexionar de manera 
dialogada y no únicamente desde una perspectiva individual-teórica, orientando la 
investigación no solo para conocer a niños, niñas como grupos en sí, sino conocer las 
diferencias al interior, pues la pluralidad de existencias es una riqueza que debemos 
explorar.

Documentar la diversidad de realidades y experiencias de niños y niñas en 
sus contextos familiares contribuiría también a cuestionar con ellos los estereotipos 
y prejuicios que conforman las perspectivas en torno a las familia de hoy y a la 
familia que sueñan, reconociendo su papel de poder como sugieren Robinson y 
Kellett (2004), planteando estrategias que contribuyan a promover la confianza, la 
interacción y la construcción conjunta de conocimientos e intervenciones, evitando 
así que las investigaciones y/o las acciones y programas se conviertan en nuevas 
formas de colonización y dominación.

En efecto, Alanen (2003) propone que la investigación se enfoque directamente 
sobre ellos y sus condiciones de vida, actividades, relaciones, conocimiento y 
experiencias donde se vea al niño como agente, y como participante en la construcción 
de conocimiento y experiencia diaria, otorgando especial importancia a sus propias 
visiones, en la intersección de sus experiencias con los mundos sociales en los que 
habitan especialmente sus relaciones con otros niños y con los adultos.
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CONCLUSIONES

En la producción investigativa sobre familia en Latinoamérica recabada de las 
bases de datos mencionadas son muy pocos los procesos investigativos que evidencian 
interés por las explicaciones y significados que los niños atribuyen a su realidad. Ya sea 
en lo relacionado con las interacciones familiares que contribuyen en su construcción 
como agente social o en el establecimiento de interlocuciones que evidencien las 
posibilidades de alteridad cognitiva y las distintas potencialidades que lo conforman.

Es importante reconocer que las formas tradicionales con las que se han 
comprendido a los niños, las niñas y las familias, deben ser deconstruidas y 
reconstruidas de cara a las realidades, experiencias y vivencias de los niños y niñas 
que participan de estos procesos.

La necesidad de contextualización (histórica, social, económica, política, 
cultural, geográfica, entre otras) demandan del investigador la exigencia de legitimidad 
en la conformación del objeto epistémico, trascendiendo la perspectiva de los niños 
y las niñas como personas inacabadas y por ello incapaces o incompetentes para 
manifestarse en relación con los problemas que les afectan. Situación que convoca a 
asumir una mirada propia frente a los términos que el conocimiento científico plantea 
no solo en lo que respecta al recurso de los saberes disponibles, sino construyendo 
nuevas acciones institucionales que consideren, entre otras, la participación y 
la implicación de los niños anclada en un enfoque que dé cuenta de argumentos 
diferenciadores tales como los señalados por la sociología y la antropología de los 
niños.

Cobra sentido, entonces, desde las ciencias sociales críticas, la posibilidad de 
asumir la perspectiva de niños y niñas como investigadores de su propia realidad. 
Concluyendo, que a través de la investigación se promueva su participación como 
realización del derecho humano a expresarse, asociarse, reunirse e informarse donde 
no solo se benefician ellos mismos, sino que contribuyan al bienestar de su familia y 
su comunidad.

El reto, desde el trabajo académico, consiste en investigar las condiciones que 
hacen posible conocer cómo se está constituyendo eso que llamamos niños, niñas, 
infancias, articulando concepciones nuevas y potencialmente transformadoras 
fundamentadas en diferentes comprensiones que puedan redundar en el mejoramiento 
de las condiciones de existencia, haciéndoles partícipes de los procesos de construcción 
de significados e interpretación de hallazgos que van emergiendo fruto de los procesos 
de investigación, pues son ellos y ellas quienes habitan cotidianamente sus vidas y 
tienen capacidad para dotar de significado la realidad e introducir nuevas lógicas de 
construcción social.

De esta forma es posible superar la fragmentación y dispersión del trabajo 
de las instituciones y sujetos que investigan la familia e inciden en el campo de la 
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niñez, visualizándolos no como objetos observables sino como sujetos constructores 
de sentido de la vida que viven al lado de otros y otras, dentro y fuera de sus contextos 
familiares.
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